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El caminante misterioso
Felipe Águila Barrientos

Mi abuela Sonia me cuenta que hace cuarenta años, en el sector de Puyán, 
llegó en horas de la tarde un hombre de tez morena, un poco delgado, 

con una maleta en la mano, vestimenta no muy buena, baja estatura y de un 
carácter no muy agradable, ya que era de poca habla. Se veía tranquilo, pero 
siempre con la maleta en la mano. Preguntó por el dueño de la casa, el padre de 
mi abuela, quien decidió invitarlo a pasar.

Se hizo de noche y el hombre misterioso no se iba; le pidieron que se fuera, 
porque no tenían lugar para que él durmiera. En ese momento preguntó si tenían 
una bodega o un lugar donde guardaran el pasto para que pasara la noche ahí, 
ya que necesitaba dormir bajo techo. Tras esa petición y en vista de que ya estaba 
oscuro, aceptaron que se quedara en casa, porque además les generaba miedo 
decirle que no.

Le dieron de cenar, pero no quiso. No obstante, sacó una manzana de la maleta 
y se la comió. En un momento, cuando él fue al baño, me cuenta mi abuela 
que ella con sus hermanas intentaron levantar la maleta y no pudieron, porque 
era muy pesada. Extrañamente, el hombre misterioso la llevaba como si nada. 
Esa noche, en la casa nadie durmió por el miedo que les provocaba esta extraña 
persona. Pensaban que podría hacerles daño.

Al día siguiente, el extraño sujeto no quiso tomar desayuno; sacó otra manzana 
y se la comió. Tampoco se lavó la cara, solo se pasó una toalla seca que andaba 
trayendo, y simplemente se fue.
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Lo más raro de todo esto es que nadie en el pueblo lo conocía y nunca más lo 
volvieron a ver.

Mi abuela me dice que nunca lo asociaron a nada extraño, solo pensaban que 
era un caminante; pero a mi parecer, nadie me saca de la cabeza que era algún 
navegante del Caleuche, ya que mis abuelos vivían cerca del mar, y además, mi 
profesora de Lenguaje me cuenta que hay muchas historias que hablan de que 
los tripulantes de este misterioso barco desembarcan para pedir alojamiento y 
retornar al otro día a sus largos viajes por los mares de Chiloé.

Felipe Águila Barrientos 
14 años
Castro

Región de Los Lagos
Segundo lugar nacional
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